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LOS FRUTOS 
DEL CACIQUISMO 

Hará próximamente un año, que 
en el inmediato lugar de Conta-
dor, término municipal de Chiri-
vel, un joven disparó dos tiros 
contra otro, su convecino, deján-
dolo muerto en el acto. La causa 
formada se vió hace unos días ante 
el Jurado constituido en Alme-
ría, y conforme con el veredicto 
que recayó, fué condenado el reo 
a doce años y un día de reclusión. 

¿La causa de ese suceso? Des-
aveniencias entre los dos padres de 
los indicados jóvenes. El del in-
terfecto, puso unas colmenas en 
las lindes de una propiedad del 
padre del agresor, quien amistosa-
mente reclamó para que las retira-
se, no consiguiéndolo, hasta que 
el Juzgado municipal de Chirivel, 
primero, y el de primera instan-
cia, después, ordenaron que se 
alejaran las colmenas tantos me-
tros de la linde. 

El dueño de las colmenas era un 
protegido del cacique chirivele-
ro, por quien parece que venía 
alentado para mantener aquellas en 
el sitio en que primeramente las 
colocó. La resolución judicial, 
por tanto, contrariaba al protec-
tor y al protegido ¡y cómo un ca-
cique de aquel tamaño podía so-
portar esa irreverencia de los tri-
bunales a su persona. 

Ya manifiestas tales divergen-
cias, el cacique tuvo la feliz ocu-
rrencia de hacer pedáneo de dicho 
lugar a la victima del referido su-
ceso, el hijo del dueño de las col-
menas; lo que, como es tan natu-
ral, dió motivo a que el Ultimo 
tomara algunos bríos, a que las 
abejas picaran otra vez al agresor, 
a que al padre de éste se le mal-
tratara de obra, y , en fin, a que 
sobreviniera la catástrofe, por la 
que uno fué al cementerio y otro 
a presidio. 

Doce años y un día de reclu-
sión, hemos consignado, que ob-

tuvo el agresor, José Porcel, de 
condena, y hay que conocer, para 
hacerse cargo de la intervención 
del caciquismo en el asunto, el 
descarado trabajo que se empleó 
para alcanzar que la pena fuera la 
de cadena perpetua. Cartas, reca-
dos, visitas a los jurados, todo, to-
do se puso en práctica, no por la 
familia del interfecto, que hubie-
ra sido muy natural y legítimo, 
sino por los que llevaron su amor 
propio y sus odios hasta el punto 
inconcebible de emplear cuantos 
resortes tenían a su alcance, bue-
nos o malos, para agravar la si-
tuación del reo, y sólo porque 
el amor propio no; padeciera. Que 
eso se haga para aliviar la desgra-
cia, es humano; que se lleve a ca-
bo para imponer a un semejante, 
tan injustamente corno lo demues-
tra la misma sentencia recaída, na-
da menos que tan terrible pena, 
es cruel, es inverosímil. Pero se 
hizo. 

Pues bien, la catástrofe no se 
redujo a lo relatado. 

No hace todavía un mes que la 
vista de la causa referida tuvo lu-
gar. José Porcel purgará en un 
presidio su delito, porque la jus-
ticia liu mana ha creído vindicar 
así a la sociedad ofendida y ultra-
jada. 

Pero el padre de este presidiario, 
un anciano honrado y sumido en 
el dolor de ver al hijo expiando 
su crimen entre las rejas sombrías 
de una prisión, crimen lamentado 
por él tanto como por el propio 
padre de la víctima, ese anciano, 
acaba también de sucumbir alevo-
samente, traidoramente. 

En la noche del día veinticua-
tro del corriente mes, cuando el 
pobre viejo José Porcel González 
se retiraba a su casa, concluidas 
las faenas agrícolas de aquel día, 
fué asesinado en una emboscada 
que se la preparó en las afueras 
del mismo lugar del Contador. 

¿Quién fué el aleve asesino, o 
quienes fueron'(losvillanosasesinos, 
por cuanto se dice que hubo con-

cierto de varias personas para rea-
lizar el crimen? No lo sabemos en 
estos primeros instantes. Unica-
mente conocemos, que el padre 
de la primera víctima y dos yer-
nos suyos han ingresado en esta 
prisión preventiva con carácter de 
incomunicados. 

Si ellos fueran los autores, no 
omitiríamos el cúmulo de reflexio-
nes que se agolpan a nuestra men-
te ante el hecho que relatamos. 
Suspendemos ahora la exposición 
de ellas hasta estar mejor informa-
dos, aunque la opinion pública, 
no hemos de ocultarlo, señala co-
mo autores del crimen a los que 
ya están constituidos en prisión. 

¡Qué cuadro más tétrico se ofre-
ce en estos instantes a nuestra 
contemplación, ennegrecido por 
ia sombra que proyecta un caci-
quismo inculto, atraviliario y pa-
decido! 

Esos y nada más que esos son 
los frutos de la tiranía, los resul-
tados ineludibles del cacicato a 
que viven generalmente sometidos 
los pueblos, considerados por los 
gobiernos como rediles de vasa-
llos, excluidos del goce de todo 
derecho e incesantemente vejados 
a fuerza de tributos y sacaliñas a 
granel. ¿Quién podrá negar que lo 
acaecido hace unos días en Velez-
Blanco entre los señores Motos y 
Aliaga, aunque afortunadamente 
no haya tenido consecuencias la-
mentables, no pudo originir tam-
bién un drama de inextinguible 
recuerdo? ¿Y cuál hubiera sido la 
verdadera causa? El abuso del po-
der, la inmoderación, el poco res-
peto que merecen los intereses de 
los que tienen la desgracia de ha-
bitar en el coto caciquil del señor 
López-Ballesteros, de los que se 
dispone como si sus dueños fueran 
sólo unos administradores. 

Tememos que ahora, en este 
caso, todo será difícil de compro-
bar, si es que puede llegarse al es-
clarecimiento de la verdad en los 
sucesos desarrollados en Contador. 
Cuando el primer crimen de esta 

tragedia, todo fué rodando sobre 
muelles; hubo hasta modificacio-
nes de las primeras deposiciones 
testificales, recibidas por juez im-
parcial y honrado, para agravar la 
posición del inculpado. Ahora. . . 
ya veremos. 

La opinión, si muestra alguna 
confianza en que el hecho no que-
de en las sombras, es sólo por la 
que le inspira la rectitud del Juez 
de Instrucción de este partido. 

jfíur¡icipalerías 
Rogamos al periódico «Heraldo 

de los Vélez», órgano del gran 
partido liberal, nos informe de la 
aplicación que don Diego M." 
López del Arenal, abogado de los 
tribunales de justicia de la na-
ción, ha dado a los railes de pese-
tas recaudadas durante su gestión 
en la Alcaldía; pues ninguno co-
mo el colega para estar bien in-
formado de estas cosas de la ha-
cienda municipal. 

Cuando nos sean suministrados 
dichos informes, daremos a cono-
cer al público unas cuantas quisi-
cosas sobre el particular, muy sa-
brosas y que harán reir de gozo 
a don Diego el de la moral. 

¿Seremos por ello objeto de al-
guna nueva denuncia? 

No, por Dios, don Diego.. . 
No más denuncias... Tenga com-
pasión. 

* * * 

A: contituirse el Ayuntamiento 
que hoy fufteiona, separó de su 
cargo al recaudador de impuestos 
municipales, que era Concejal, y 
nombró para remplazarle a un 
joven muyapreciable, pero que no 
es Concejal, ni persona solvente, ni 
aun siquiera vecino de ésta, ¡aun-
que en cambio es secretario par-
ticular del celebérrimo don Die-
go. 

Nada tendria esto de particular si 
dicho funcionario hubiera consti-
tuido una fianza para responder 
de su gestión al Ayuntamiento; 
pero su jefe no lo estimaría nece-
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sario, y contraviniendo las dispo-
siciones legales que rigen esta 
materia hizo se le relevara de tal 
obligación, quedando con d i -
cho motivo el Ayuntamiento bajo 
el peso de una responsabilidad, 
que no sabemos cuál podra ser el 
día mañana. 

¡Este don Diego es terrible! 
{:Y el Diputado?.. Pués encan-

tado. 
* * * 

Nos quiere decir el Señor Al-
calde qué se propone con tener 
acumulados tanta piedra y escom-
bros en unas de nuestras principa-
les vías, en las Puertas de Grana-
da, que es la de más tránsito'.' 

¿No podía.con dicha piedra or-
denar el arreglo de mencionada vía, 
que buena falta le hace? 

Un aplauso anticipado si atien-
de esta pequeña indicación. 

* 
* * 

Se nos dice que don Diego lia 
tenido necesidad, de romper la 
caja de caudales que guardaba los 
esquilmados fondos de nuestro 
Pósito de labradores. 
¿Cómo y en dónde se guardarán 
ahora dichos fondos? 

* * 

Según los bien informados, la 
gestión administrativa del nuevo 
Alcalde va a ser una continuación 
de la de su antecesor, y por 
eso .no se ha interrunpido la recau-
ciónde impuestos, no sé ha llevado 
a cabo un arqueo extraordinario, 
como procedía, ni se ha hecho 
nada que signifique deslinde de 
una y otra gestión. 

¡Mucho cuidado con esio, don 
José. . . Mucho cuidado... Que 
suelen ocurrir cosas, que pesan 
luego como plomo! 

* 
* * 

¿Habrá hecho ya efectivo don 
Diego el descubierto que tenía 
por consumos y vecinal? 

Tendría gracia que después de 
ser insignificantes las cuotas que 
por dichos conceptos se le impo-
nen a referido señor, no las hiciera 
efectivas, y mientras tanto se esté 
ejecutando o pobres infelices que 
carecen hasta de lo más necesario 
para la vida. 

CRONIQUILLAS 

E L CONSECUENTE 

Aquel que tenga una historia, 
—Cantaba el sábado un ciego— 
Por un color matizada, 
Que levante sólo un dedo. 

Y todos los que escuchaban, 
Sin darse cuenta, por cierto, 
Individuos afiliados 
A los partidos del pueblo, 
Levantaron ambos brazos 
Y diez dedos para el cielo. 

Hubo algunas excepciones, 
Me replica un retrechero. 
Como es aquesta, la mía, 
Que siempre usé el mismo pelo; 
Liberal fui bautizado 
Y liberal me mantengo. 
¡Es verdad! ¡Piqué en lo falso! 
¡Reconocido es el yerro! 
Tu matiz es liberal 
Y liberal de abolengo; 
Pues en estas poblaciones, 
Aunque hace tiempo, me acuerda 
Que de la cruz a la fecha, 
Tu partido fué gobierno. 

EL I N T R A N S I G E N T E 

Tenía un entusiasmo tal 
El imberbe Marco Antonio 
Por la idea federal, 
Que luchó como un demonio 
Hasta que la vió triunfar. 

Y en el supremo momento 
Que alcanzaba la victoria, 
Recordó aquel juramento 
Que hizo un día de su historia 
De no servir a un jumento. 

Y apartándose con calma, 
Aunque un sacrificio hacía. 
Ingresó en cuerpo y en alma 
En la caida monarquía. 

Pasó algún tiempo y triuufó 
Su flamante y nueva estrella... 
Y lo primero que halló 
Fué al autor de su querella. 

Y no pudiendo sufrir 
Ver su honra pisoteada. 
Tuvo que volver a ir 
Do en un principio se hallaba. 

Y buenas lenguas decían, 
Pero nunca en son de guerra, 
Que con Marco no vivían 
los talentos de la tierra. 

R. DE NABAS 

Por otra vez y 
hasta otra vez 

«Por última vez» nos dedica don Fer-
nando Palanques, en su semanario lo-
cal, unas cuantas líneas; unas cuantas, 
porque a nosotros nos parecen siempre 
pocas las que produce su magistral, ga-
lana y añeja pluma. Tal es la delecta-
ción con que las devoramos. 

Pero nos contrista el pensar, si eso 
de «última vez» tendrá la consistencia 
que en él alcanzan hasta sus más ni-
mias determinaciones. Nosotros espe-
ramos que nos indulte de esa pena a 
que no somos ni hemos de hacernos 
acredores, como nuevo sacrificio que 
su patriotismo le exige en pro de ia 
cultura de este país, a quien tanto v 
tanto ama, y el que tanto y tanto fe 
debe. 

Esto no quita para que alguna vez 
cometamos nosotros el atrevimiento de 

llamar su atención sobre algunos pun-
tos de sus producciones en io que nos 
afecten; pero eso, a no dudar, merece-
rá su discuipa, siquiera porque con eilo 
le proporcionamos motivos para difun-
dir sus enseñanzas, y mostrarnos miles 
y vivientes ejemplos de sus hidalguías y 
fidelidades. 

Nuestra notoria torpeza nos había 
hecho ver agravios en algunos de sus 
trabajos. El asegura que jamás en su 
pluma titilaron, y ante afirmación seme-
jante. nosotros nos inclinamos respetuo-
samente v dejamos retiradas las torpes 
imputaciones que osamos hacerle-: 

«Para resarcirse el desconsiderado 
semanario maurista de las intensas 
amarguras que le ocasionó la separa-
ción de dos de sus redactores del Pa-
tronato de la Obra pía del señor Marín, 
apela al mezquino recurso de exhumar 
unas cartas...» Esto nos sigue diciendo 
el culto periodista; eso, sí, sin intento 
de agraviarnos. 

En efecto, hemos sentido esa amar-
gura, intensamente, violentamente. No 
es dnblc negarlo. Y es que nuestro es-
píritu so ha formado en moldes tan dis-
tiutos a los en que se vació el del señor 
Palanques. que todo lo que aquel tiene 
de apocado y sensiblero, se ofrece el 
suyo de fuerte, viril y robusto. Por eso 
nosotros contemplamos afligidos a doña 
Institución, sometida a alimentarse solo 
del fruto podrido que por su propio 
peso y estado va desprendiéndose del 
árbol político, y él, en cambio, bate 
palmas a los que tal regimen impusie-
ron, quizás también, porque, en su cla-
rividencia suma y por recientes estu-
dios que halla hecho sobre el organismo 
de la señora paciente, estime menos 
acertadas, terapéuticamente hablando, 
las prescripciones de los que tantas 
pruebas vienen dando de su cultora, hi-
dalguía y amor patrio, que las de 
aquellos que... por modestia omiten 
siempre su nombre al pié de sus dictá-
menes luminosos e imponderables, que 
nos pondrán en camino «de ver bien 
pronto a nuestra patria natal ennoble-
cida a la sombra augusta de la paz bien-
hechora que enaltece». 

El espíritu varonil y entero del señor 
Palanques, llaquea un poco, sin em-
bargo. cuando recuerda qne don Fran-
cisco Fernandez convirtióse en su ami-
go particular nada más. d e j a n d o 
de ser su amigo político. Tal fué la im-
presión que esta mudanza le produjo. • 

A este propósito, exentos de toda in-
tención molesta para el referido señor, 
y solo con el sincero objeto de librarle 
de su pesadumbre por aquel cambio, 
vamos a permitirnos exhumar otra car-
ta, que dice así; 

«Sr. D. Andrés Fernández López= 
Nuestro distinguido amigo y querido 
alcalde=Los firmantes, que con usted 
constituyen la mayoría liberal del ayun-
tamiento de esta " villa, tienen el gusto 
de dirigirle la presente, con el fin de 
protestar de las insidiosas especies que 
por algún Pontífice sin Iglesia y sin fe-
ligreses (preste atención don Diego M.*) 
se han dejado correr con el buen propó-
sito de presentarnos a todos nosoiros 
como hombres sin fe. sin lealtad v des-
provistos de aquellas condiciones que 
hacen al individuo fiel cumplidor de sus 
compromisos y deberes.=Aseguran de 
uua manera pública esos aspirantes a 
jefes (no pierda la atención don Diego) 
que algunos de dicha mayoría les esta-
mos ofrecidos a secundar sús aspiracio-
nes y proyectos dentro de ¡a política lo-
cal . ^Semejan te afirmación es inexac-
ta. es-dalsa, es calumniosa.; Incondicio-
nal y desinteresadamente nos colocamos 
al lado de nuestro alcalde en las revuel-
tas políticas porque atraviesa este país 
y a su lado nos encontramos dispuestos 
a correr la misma suerte que a usted 
alcance. Los que pretendan, pues, pje-
sentarnos desavenidos, se han engaña-
do; porque siempre estaremos dispues-
tos a protestar de imputaciones tan li-
geramente vertidas y a corroborrar con 
actos nuestras palabras.=Hechas estas 
manifestaciones, de las que puede usted 

hacer el uso que le convenga, se jepi ten 
suyos affmos. amigos y compañeros= 
José Miras PéYe\—Antonio Sanchef. 
— Joaquín Miras.—José Oliver Joa 
quin Navarro.—Mauuel Sanche^ Añ-
ares Pére\.—Galo Volver de—Joaquín 
Miras Pere;.—Andrés Serr abona.— 
Guillermo Baltar.—Fernando Palan-
ques i5 enero 1902.» 

De modo, que si en aquellas revuel-
tas políticas, por las que nuestro» ami-
gos, los señores Fernández, se separa-
ron del señor Barón de Sacro Lirio, el 
señor Palanques hubiera cometido la 
torpeza de amoldar su conducta a la 
pauta que en esa carta se trazaba, la 
amistad particular y política suya con 
los mismos no se habría visto dividi-
da, ni por tanto el señor Palanques 
habría tenido que deplorar tan repetida 
separación. Este recuerdo debe reani-
mar su espiritu y dejar sólo para nos-
otros esa otra amargura. 

Y hemos dicho torpeza, porque con 
no haber seguido la indicada norma el 
señor Palanques, acreditó una vez más 
su mucha práctica de la vida y sus 
portentosas previsioues. Nosotros ¡in • 
expertos! nos sometimos a las conse-
cuencias de tales revueltas, apechuga 
mos con las derivariones que tuvieron, 
aceptamos resignadamente, como un 
episodio de la relación política, los he-
chos consumados, y esto nos costó estar 
años y años en el desierto, en lucha 
contra el entonces por todos considera-
do como terror del adversario, como el 
político invencible. Interin ^tanto, el 
señor Palanques pasó esos años sobre 
muelles, al lado del titán, que es lo que 
de ordinario sucede a los hombres de 
su inteligencia previsora, de su sere-
nidad y constancia de ánimo. 

A los muchos años, el gigante, ca-
sualmente, puede ser vencido por los 
pigmeos moradores del desierto, y 
cuando éstos llegaron a aquel oasis de 
19Q7 a 1909, unasde las cosas que más in 
tensamente les hizo sentirse orgullosos 
y satisfechos, fueron las misivas recor-
dadas del antiguo amigo, tanto por 
constituir fe de su existencia, como por 
los alientos que les infundían para per-
severar en sus hidalguías y amor patrio, 
como con benevolencia infinita se ex-
presaba el señor Palanques 

Honra y prez para éste, c o m o 
él mismo" afirma, son esos documen-
tos. Por e so , entendiéndolo nos-
otros del igual modo, los exhumamos. 
Con hacerlos saborear al público, he-
mos honrado al patriota amigo, y, al 
mismo tiempo, deleitando nuestro es-
píritu otra vez más con su lectura, he-
mos mitigado en parte las amarguras 
que nos agobian, ya mencionadas y jus 
tamente atribuidas por el señor Pa-
lanques. 

No, señor Palanques, y perdone la 
contradición. No fué jamás aspiración 
nuestra el obtener patentes de seráfica 
beatitud, porque, entre otras muchas ra 
zones, ignoramos de quién debemos so-
licitarlas; tampoco ha pasado por nues-
tra mente el que nuestros actos sean 
siempre considerados exentos de peca-
do; ni siquiera pretenderíamos el aplau-
so. si fuéramos capaces, que no lo so-
mos, de realizar algo que lo pudiera 
merecer, porque el tufillo del incienso 
no es nuestro ambiente, nos trastorna, 
nos asfixia; menos perseguí nos que, al 
combatirnos, se observen esas prácti-
cas a que todo honrado gobernante 
amolda su conducta para con sus ad-
versario?, para con las oposiciones tan 
francas corno la que nosotros consti-
tuimos en este país y por modo tan 
prolongado. Verá el señor Palanques 
con lo que nos damos por satisfechos. 

Con que no se estime como un delito 
el no formar en las filas de D. Luis 
López Ballesteros; con que se nos res-
pete nuestra santa libertad para defen-
der, sin retoricas, si, pero sin cargo 
al presupuesto municipal, a nuestra po 
lítica y a nuestro país hasta conseguir ex-
tirpar de él alrufianismo que trata de de-
vorarlo; con que senos combata sin testa-
ferros, sin esbirros, sin gente asalariada y 
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insidias, haciendo lo que nosotros prac-
ticamos en todo momento, o sea, po-
niendo por delante nuestras personas, 

chicas o grandes, como son, y seña-
Jando concretamente las acciones o las 
omisiones y los nombres de sus autores; 
con que no se realizen contra nuestros 
amigos hechos tan infames,ruines y mi-
serables como los relacionados con el 
Colegio de S. José, de esta villa, con cu-
yo negocio está pasando Vélez-Rnbio 
por la vergüenza y el escándalo de pre-
senciar que una Junta, amañada para des 
truir tan útil institución, se niega en re -
dondo a examinar la gestión del Patro-
no a quien se intentaba deshonrar, lle-
gado el ci; ismo y el descaro de ese 
Consejo de famili., que antes llama-
mos Junta, hasta renunciar a percibir 
unas miles de pesetas, por no vers*' en 
el caso de reconocer que la administra-
ción de ese Patrono fué intachable, con 
io que quedarían al descubierto los ins-
piradores de la rufianesca y memorable 
campaña, a quienes todos conocemos 
como profesionales del bandidaje más 
desenfrenado, como unos tahúres, que 
tienen como mejor cualidad la cobardía; 
con qae, por el hecho de ser msturistas, 
al acudir a un Juzgado, por ejemplo, 
desahuciando a un inquilino de una fin-
ca, que forina en nuestro patrimonio, 
y cuyas rentas no se nos pagan ocho años 
ha, no se nos niegue 1a justicia; con 
que el que nos deba, si deja de pagar-
nos, no nos cobre a viva fuerza lo que 
a él debamos; con que no se nos robe, 
imponiéndonos tributos aqui y allí, sin 
más razón para hacerlo, que el capri-
cho de un cacique; con que no se nos 
dirijan anónimos para difamarnos y di-
famar a nuestras familias; con que no 
se piense en asesinarnos al volver una 
esquina, con esto nada más, señor Pa-
lanques, nos damos por satisfechos y 
contentos. Las beatificaciones, quéden-
se para los Catedráticos de la moral, 
del orden y de la paz, y para sus apolo-
gistas. A nosotros nos basta lo indica-
do. 

¡Claro! El Sr. Palanques cuenta con 
un carácter melifluo, casi extrahumano, 
que le permite convivir con toda la 
troupe a que aludimos, y hasta algunas 
veces, cuando los tiempos lo hacen con-
veniente, por que nunca fué inoportu-
no, para atraerse y procurar ir modi-
ficando a ios que de seguro ve en tan 
peligrosos caminos, losjmima, les halaga 
y hasta los corea, por que él. con su 
clarividencia v su talento y su conoci-
miento exacto de la vida, considera ese 
medio el mejor y mas apropiado para 
ale inzar lo que se propone...: '"ver a 
nuestra patria nat-il ennoblecida a la 
sombra augusta de la paz bienhechora, 
que en?itece." Pero nosotros no hemos 
recibido de Dios ese carácter ¡qué cul-
pa tenemos! Así que de esa troupe pro-
curamos defendernos ¿CÓLUO? Como las 
circunstancias y el derecho y el deber 
lo aconsejen y a nuestra torpeza sea 
permitido. 

Para concluir y para que vea el se-
ñor Palanques hasta dónde llega nues-
tra imparcialidad. El acto aquel rea-
lizado por nuestro amigo D. Francisco 
Fernández, cuando desempeñaba esta 
-Mcaldía. dejando a V. cesante del car-
go de Archivero de este ayuntamiento, 
fué impopular, inhumano. Sobra a V. 
razón para quejarse de él, por que nos 
otros, a p .'sar de los vínculos que nos 
ligan a ese amigo, lo reprobamos tam-
bién. ¡Que contraste! Nosotros nos su-
mamos al adversario para censurar al 
amigo por hechos que tal vez alcanzaran 
el aplauso de muchos. A nosotros, en 
cambio, se nos quiere presentar, no 
por el Sr. Palanques, que esto no cabe 
en él, como fieros abusadores del po-
der... do. la oposición, y hasta se nos 
niega el derecho de defendernos del ru-
fián, dei ladrón, del tahúr. 

Esas acciones de los hombres que 
ocupan dichos cargos, como la lleva-
da a cabo por el Sr. Fernández, deben 
sacarse a la plaza pública, y no com-
prendemos por qué el Sr. Palanques 

ha dajado de hacerlo así tanto tiempo. 
¡Claro..! ¡Como era asunto de propio 

Ínteres..! Lo comprendemos... ¡Nos ha-
cemos cargo... ;Más nosotros, cuando 
V. escribió a uuestro repetido amigo 
aquellas cartas de marzo de 1909, al 
consignar lo de "ya que tantas pruebas 
vienes dando de tu cultura y tu amor 
patrio", hubiéramos añadido "a ex-
cepción de lo que hiciste en 1907 con 
este Bibliotecario,,. Porque el que quie-
ra gioria que la gane. 

Con que, Sr. Palanques, hasta otra 
ve?. 

R e m i t i d . o » 

Sr . D i r e c t o r de EL DISTRITO 
Amigo Andrés: Como director 

de EL DISTRITO te adjunto copia 
de una carta que dirijo a don Di -
nisio de Motos por si la estimas 
digna de publicación. 

Gracias anticipadas y manda a 
tu antiguo y particular amigo 

Tomás Aliaga 
Sr. D. Dionisio de Motos. 

Mi aniiguo amigo y correligio-
rio: El inesperado fin de nuestra 
entrevista en la tarde del 16 del 
corriente, no implica por mi par-
te, ni tampoco creo por la de V., 
renuncia a aclarar el extremo de 
la forma agresiva con que, según a 
V. se había manifestado, fue :eci-
bida, por mi, la comisión ejecuti-
va de consumos, como determi-
nante del embargo practicado. 
Ello es preliminar necesario al es-
clarecimiento de h verdad. 

Conformes convinimos, espero 
obtendrá V. autorización para dar 
el nombre de la persona que le 
facilitó esos antecedentes, y una 
Vez obtenida citarme día y hora, 
pués tendré mucho gusto en con-
currir a su propio despacho o 
a donde tenga V. a bien designar, 
a fin de seguir esclareciendo este 
caso que yo calificaría de cacique-
ría rural. 

Como por el referido accidente 
ha adquirido este hecho caracteres 
de publicidad inusitados remito 
copia de esta carta a ¡os periódicos 
de Velez-Rubio por si tienen a 
bien publicarla. 

Esperando su contestación que-
do de V. atto. y S. S. q. b. s. ra. 

T O M A S ALIAGA 
María 26 de Julio de IQ17 » 

* * 

Mi querido amigo: Te ruego 
insertes en el semanario de tu dig-
na dirección las cuatillas que a-
compaño, por lo que te anticipa 
mil gracias ) se repite tuyo siem-
pre amigo 

Antonio Alcázar Suáre{ 
Don Fernando Palanques decía 

en el Ultimo número de «Heraldo 
de los Vélez» "Sería pretender, 
po r ejemplo, que yo aplaudiese 
por ser acto realizado también por 
el señor Fernández, siendo él al-
calde, mi destitución del cargo de 
Archivero Bibliotecario de esta vi-
lla, para ponerlo en manos de un 
correligionario suyo muyr digno y 
competente en sus asuntos part í-
culares. pero de ineptitud notoria 
en la lectura, selección, clasifica-
ción y custodia de los viejos teso-
ros históricos'4. 

Ese inepto a quien se refiere el 
señor Palanques, soy yo, porque 
yo fui el que le sastituyó en el 
cargo de referencia. Pero verán 
mis lectores. 

Guando el ayunramiento que 
presidía en 1907 don Francisco 
Fernández López, comctió la tra-
vesura de dejar cesante del cargo 
de Archivero municipal al señor 
Palanques, designándome a mi 
para desempeñarlo, hubo éste de 
manifestar ante referido alcalde y 
varios empleados del ayuntamiento 
aquel, que no deploraba su cesan-
tía más que por si yo no cuidaba 
debidamente de los documentos 
archivados. 

Inmediatamenie le atajé, dicién-
dole: «no, no tengas ese temor; tú 
pu des seguir, como hasta aquí, 
cuidando de ellos, aunque el suel-
do lo disfrute yo. Es inútil decir 
que no hubo aquiescencia en los 
diagnósticos, como decía aquel 
paisano nuestro. 

Por donde puede muy bien su-
ponerse, que, si el inepto y el 
analfabeto, ere, como es natural, 
tenia su punto de mira eu las se-
tecientas cincuenta del ala, al his-
toriador conspicuo, al literato cul-
to y al amante de las tradiciones 
patrias, y ésto sí que no es ni me-
dio natural, sólo le inspiraba amor 
en ese caso, la tradición... man-
tenida en los presupuestos muni-
cipales. 

Y ahora voy a decir al señor Pa-
lanques otra cosa ¿Necesitaba us-
ted molestar y agraviar para hacer 
público el delito de aquel alcalde 
por haberlo dejado cesante, a 
quien como yó, vive tranquilo en 
su casa, sin saber ni que su perso-
na existe entre los vivos, más que 
cuando le pago, y no es con poca 
frecuencia, los recibos que de sus 
periódicos me envía? Esas ocu-
rrencias que a cada instante tiene, 
son los que luego dan lugar a ar-
madas intervenciones, que usted 
solo deplora. 

Ahí tiene a «R1 Pueblo», con el 
que, si usted quiere, puede ejer-
citar sus dotes de periodista. A los 
demás, déjenos en nuestras casas, 
que bastante trabajo tenemos con 
vivir bajo el yugo de ineptitu !es, 
cesantías y demás congéneres. 

ANTONIO ALCAZAR 

Sueltos y Jfotlcia $ 
En el Contador, anejo de Chirivel. 

fué muerto de cuatro balazos, en las. 
primeras horas de la noche cíel veinti-
cuatro del actual, José Porcel Gonzalez, 
vecino de dicho l u g a r . 

El Juzgado ue Instrucción del parti-
do se contituyó inmediatamente (Jen el 
sitio de la ocurrencia, habiendo sido de 
tenidos como presuntos autores del he-
cho Francisco Reche Reche y sus yer-
nos Antonio Carricondo González y 
Antonio González Gouzález. 

En el editorial de este número da-
mos más antecedentes del suceso. 
—Con su familia ha salido para Aguilas, 
don Diego Parra Pérez, querido amigo 
nuestro. 

—Con don Juan Navarro Laroca ha 
contraído matrimonio en esta villa, la 
bella señorita Ana Martínez Acosta. 

Deseamos a los recien casados muchas 
prosperidades en su nuevo estado. 

—En el fondo de hoy hemos advertido 
dos erratas. Donde dice "desavenren-
cias,, deb;- decir "desavenencias", y 
donde dice "a t r . viliario" debe ser 
"atrabil iario". 

—El 3i del mes actual, se cumple el 
2." aniversario de la muerte del que en 
vida fué querido y particular amigo 
nuestro, don Juan Pedro Serrano Bau-
tista, alcalde que era de la inmediata 
villa de María a su fallecimiento 

Con este motivo reiteramos a su fa-
milia la expresión de nuestro sentimien-
to. 

—En María, falleció ayer a h s doce 
el jefe de aquel partido' liberal, don 
Santiago Motos Serrano, perdona que 
gozaba en el pais de generales simpa-
tías. 

Rec.Sa s j distinguida familia nuestro 
sincero pésame. 
—Ai dar cuenta «Heraldode ios Velez» 
del suceso ocurrido en Vélez Bianco, 
que él califica de «atentado incalifica-
ble », como pudo llamarle «crimen es-
pantoso)», ú «horrendo delito», asegura 
que el Sr. Aliaga «verifi:ó el pago de 
su cuota de consumos v retiró los ta-
lones» 

Está muy mal informado el colega. 
El dicho señor no realizó ei pago, sino 
que se le embargó una cantidad de tri-
go. que fué vendido en pública subasta. 

Pase lo de envidiable posición, siem-
bra de mercedes, temperamentos de 
prudencia, etc., etc.; pero como lo in-
dicado sobre el supuesto pa^o desnatu-
ralizaría la \erdad de los hechos \ des-
miente lo que nosotros referimos a 
nuestros lectores, por eso rectificamos. 
—Y a propósito de este suceso, le con-
taremos al • Heraldo" lo que ocurrio a 
un amigo nuestro, del que si fuera pre-
ciso daríamos su- nombre, porque nos-
otros jamás atestiguamos con muertos. 

Ese amigo, que es vecino de aquí, 
sube algunos días de paseo a un molino 
harinero que tiene en término de Vé-
lez-Blanco. Un día le sorprendió el ser 
requerido para el pago de muchas cuo 
tas de consumos que se le venían impo-
niendo en indicado pueblo, al que fué 
para contar a don Dionisio de Motos lo 
que le ocurría. 

En efecto, habló con este señor a 
quien hizo presente la injusticia con 
que se le incluía en el repartimento 
de consumos aludido, por c u a n -
to él no iba al molino más que algún 
rato y no todos los días 

¿Sabe el colega lo que le contestó el 
Sr. Motos? Nosotros se lo diremos 

"¡Vaya, vaya, no tanta injusticia, que 
alguna vez habrá merendado en su mo-
lino"! 

De seguro que "Heraldo de los Vé-
lez", habría obrado tal y como nuestro 
amigo obró: salió y se retiro. Nosotros 
quiz is lo hubiéramos hecho así tam-
bién. 

¿Pero negará el co;!-ga que otros mu-
ch js a quienes les h -hiera sucedido lo 
relatado, el señor A'iaga, por ejemolo, 
se habría retirado tan prudentemente? 

¿Y quién hubiera sido el cansante? 
Por eso en estos casos hay q pandarse 
con tino y no prodigar mucho lode 
«atentado incalificable», porque hasta 
la postre no se sabe quién provocaría 
el hecho. 

Lo mismo que «Heraldoi está mal 
informado cuando dice que el señor 
Aliaga pagó , también lo puede estar en 
lo demás. 
—Y apartándonos d j cosas tristes, 
i Cuando vá don Diego M / López a 
publicar en la prensa loca!, como tenia 
ofrecido, el importe de lo recaud.ido y 
gastado por el municipio durante el 
tiempo que fué alcalde? Tenga por se-
guro dicho señor que Vélez-Rubio en-
tero se halla pendiente de sus labios. 

De las cuentas del Colegio .-para qué 
hablar va: ¡Qué final! 
—S? nos dice a última hora que se hi 
presentado en la villa el bichillo negro. 

¡Lagarto! ¡Lagarto! 
¿Picará en el cadáver de D. Sancho? 

L ip . de HL DISTRITO 
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Asunción Carrión 
Bordadora amano 

ofrece al público lo si-
guiente: 

Bordados en blanco y en 
colores. Lentejuela, Rechi-
leu. Inglés. Tul. Calados y 

Cestones de todas clases 
Se hacen y componen cor-

sés y fajas para señoras. 
Ornamentos de iglesia, 

Trabajos artísticos de todas 
clases. 

Dá lecciones y confecciona a do-
micilio. 

Carril. VELEZ-RUBIO 

b a z a r b e ^ j uan Perez Puente CalieAbada 
— LOS V E L E Z NÚM 2 1 y 2 3 

Ultimas novedades en <Xe> I t ^ l j o de las mejores fábricas de Palma de 
Mallorca, para Caballeros, Señoras y Niños. 

Camisas novedad para Caballeros desde 2 a 8 ptas. Botones ooudad, bordados, puntillas, adornos y gasas. 
Corbatas » » » » 0'50 a 3 » Camas, soumiers, sillas, cuadros, loza y cristal. 
Abanicos » japoneses y valencianos de todos precios. Objetos fantasía para regalos 

EB el es tablecimiento que p resen ta mejor sur t ido y vende más barato, visitadlo y os convenceréis 

Sua ver ®eniisla 

Dentaduras artificiales, parciales 
y completas, garantizadas. Limpie-
zas, empastes y extracciones. Pre-
cios módicos. 

Domicilio en Lorca: Sucursal en V Rubio: 

Alfonso el Sabio, \ Fonda del Carmen 
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Cmiíio Cgea 
C A R R E R A SAN FRANCISCO 

Per fumer ía , Relojería, Bisutería, Pa-
pelería, Obje tos de escritorio, Paraguas, 
Quitasoles, Medias, Calcetines, Cuellos, 
Puños , Cubier tos y Cuchillería. 

Novedades pa ra Regalos -
Aparatos y accesorios para el alum-
brado por gas a base de gasolina. 

Venta de los verdaderos productos, Jabón, 
Polvos, Colonia, E x t r a c t o FLORES DEL CAMPO. 
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Fábrica d« Mosaicos Hidráulicos 
de 

Justo Alcázar y Compañía 
Depósito de Cales y Ce-

mentos lentos y rápidos para 
obras y trabajos hidráulicos. 

Purísima, io Vélez-Rubio 
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Bran ffeposíío áa magumas eeooser 
A cargo de 

J u a n 1 j B f a . ^ ó m e z 

Variedad de máquinas de coser de la 
tan acreditada fábrica 

IÍA F A B R I L V A L E N C I A N A 
PROBAR E S T A S M A Q U I N A S E S A D O P T A R L A S 

A quien compre una máquina de este sistema, se 
darán 15 lecciones gratis de artísticos borda-
dos.—Situado en la c*lle de Redoras, frente a 
la iglesia Parroquial. 
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ADMINISTRACIÓN: R E I N A S , 5 y 7 — V B L E Z - R U B I O 
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